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A

La Magna Charta de la ecología
integral: El grito de la tierra

y el grito de los pobres
POR LEONARDO BOFF

ntes de cualquier comentario cabe enfatizar algunas
peculiaridades de la encíclica Laudato si’, del papa
Francisco.

Es la primera vez que un papa aborda el tema de la
ecología en el sentido de una ecología integral (por tanto,
que va más allá de la ecología ambiental) de forma tan
completa. Gran sorpresa: elabora el tema dentro del nuevo
paradigma ecológico, cosa que ningún documento oficial de
la ONU ha hecho hasta hoy. Es fundamental que su
discurso se base en los datos más seguros de las ciencias
de la vida y de la tierra. Lee los datos afectivamente (con
inteligencia sensible o cordial), pues discierne que detrás
de ellos se esconden dramas humanos y mucho sufrimiento
también por parte de la madre tierra. La situación actual es
grave, pero el papa Francisco siempre encuentra razones
para la esperanza y la confianza en que el ser humano
puede encontrar soluciones viables. Enlaza con los papas
que lo precedieron, Juan Pablo II y Benedicto XVI,
citándolos con frecuencia. Y después, una novedad que ya
se vio en Evangelii gaudium: su texto se inscribe dentro de
la colegialidad, pues valora las contribuciones de decenas
de conferencias episcopales del mundo entero, desde la de
Estados Unidos, Alemania, Brasil, la Patagonia-Comahue,
hasta la de Paraguay. Acoge las contribuciones de otros
pensadores, como los católicos Pierre Teilhard de Chardin,
Romano Guardini, Dante Alighieri, de su maestro argentino


